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INVESTIGADORES
H
El cafetal Angerona, fundado a inicios 
del siglo xix, llegó a ser el segundo ca-
fetal más importante de Cuba con el 
2,2 % de la producción nacional.2 Sus 
ruinas, que por su valor patrimonial 
fueron declaradas Monumento Nacio-
nal en 1982, se encuentran en la zona 
llamada La Granada, en la carretera 
que une al pueblo de Cayajabos con el 
de Artemisa, en la joven provincia del 
mismo nombre.3 Desde hace varios 
años, la peculiar historia de este ca-
fetal ha sido objeto de numerosos es-
tudios por investigadores cubanos y 
extranjeros.4 
Muchas de esas investigaciones se 
basan en los testimonios de numero-
sos viajeros y personalidades de la épo-
ca como el reverendo norteamericano 
Abbiel Abbot y los escritores Cirilo Vi-
llaverde y Jacinto de Salas y Quiroga. En 
particular Abbot, en su visita de abril 
de 1828 al cafetal Angerona, reportó la 
existencia de un mapa que ilustraba el 
camino desde la ciudad de La Haba-
na hasta el cafetal. Refiriéndose a don 
1 Nuestro agradecimiento al Dr. Pablo Santa-
marina Cuneo, la ingeniera Evelin Wiemann, 
la Dra. Petra Röhler (Sección Cultural, emba-
jada de la República Federal de Alemania en 
La Habana) y a la licenciada Martina Herold.
2 Melba Pérez González y Delia Lassales Herrera: 
“Uniones consensuales en la dotación del inge-
nio-cafetal Angerona”, en Boletín del Gabinete 
de Arqueología, año 3, no. 3, 2004, pp. 142-147.
3 Gaceta Oficial de la República de Cuba, 14 de 
enero de 1982, p. 79.
4 Manuel I. Méndez: “Biografía del cafetal An-
gerona”, en Revista de la Biblioteca Nacional, 
segunda serie, t. III, no. 3, julio-septiembre de 
1952, pp. 49-65; Aisnara Perera Díaz y María 
de los Ángeles Meriño Fuentes: “El cafetal An-
gerona: la distinción entre la historia y la me-
moria, Cuba (1811-2010)”, REDE-A, vol. 1, no. 1, 
enero-junio 2011, pp. 3-18; Guenther Roth: 
“Angerona: mitos y realidades del cafetal 
cubano de Cornelio Souchay y Úrsula Lam-
bert”, Revista de Historia Internacional (ISTOR), 
vol. XV, no. 57, 2014, pp. 159-192; Berta S. Mar- 
tínez Páez: Úrsula Lambert... la singular hai- 
tiana del cafetal Angerona, Ediciones Boloña, 
La Habana, 2014. 
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Cornelio Souchay, comerciante alemán 
radicado en La Habana y dueño de la 
plantación, el reverendo dejó el siguien-
te testimonio: “A un costo de $ 500, él ha 
hecho realizar una medición actualiza-
da del camino desde La Habana hasta 
su hacienda. Es un mapa valioso pues 
está colmado con todas las vueltas y 
desvíos del trayecto, y con las villas a lo 
largo del camino”.5 
Por otra parte, los fondos de la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José Mar-
tí conservan un mapa de similares 
características a las descritas por el 
clérigo.6 El plano en cuestión, indica 
que había sido realizado en 1824 por 
Antonio Álvarez de Villavicencio. Sin 
embargo, una pequeña nota en el pla-
no aclaraba que no se trataba de un 
original sino de una copia realizada 
por Emilio Piani en 1838.
Lo más común en las medidas de la 
isla de Cuba era la averiguación de 
la cantidad de superficie que incluía un 
predio dentro de sus linderos,7 por lo que 
este plano es, además, “poco común” y 
consecuentemente más valioso.
En este trabajo se hizo un análisis 
del plano tratando de encontrar pun-
tos en común con el descrito por Abbot. 
Fueron también investigados, en busca 
de cualquier información relevante en 
el estudio del cafetal Angerona, el poco 
conocido agrimensor Antonio Álvarez 
de Villavicencio y el desconocido Emi-
lio Piani.
El plano
El plano, de 52 cm de alto por 80 cm 
de ancho, muestra en su parte posterior 
Las ruinas del cafetal Angerona, hoy.
5 Abiel Abbot: Letters written in the interior of Cuba, 
Bowles and Dearborn, Boston, 1829, p.145.
6 Biblioteca Nacional de Cuba: Antonio Álva-
rez Villavicencio: Plano Topográfico de los 
diversos Caminos desde la Ciudad de la Ha-
bana al Pueblo de Cayajabos por el Camino 
que pase por el frente del Cafetal Angerona. 
Mayo, 1824. [sic.]
7 Desiderio Herrera: Agrimensura Aplicada al 
Sistema de Medidas de la Isla de Cuba, Ofici-
na del Gobierno y Capitanía General por S. M., 
La Habana, 1835, p. 9.
2
3
7
REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE CUBA JOSÉ MARTÍ AÑO 108, NO. 2, 2017 
Plano topográfico que marca 
el camino desde la ciudad de 
La Habana al cafetal Angero-
na realizado por el agrimensor 
Antonio Álvarez Villavicencio 
en mayo de 1824 (es copia).
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varias marcas y anotaciones hechas a 
lápiz o tinta. Una de esas marcas es 
un cuño con el texto “Colección Pérez 
Beato 06432”, que indica su pertenen-
cia a la colección de este notable his-
toriador de Cuba, de origen español, 
fallecido en 1943, quienes en sus últi-
mos años fue el Historiador oficial de 
La Habana. Varias de las anotaciones 
mencionadas son ilegibles por estar 
parcialmente cubiertas por tiras de 
otro documento, producto de una de-
ficiente restauración anterior.
En la parte frontal el rótulo del pla-
no expresa lo siguiente: “Plano Topo-
grafico de los diversos Caminos desde 
la Ciudad de la Habana al Pueblo de 
Cayajabos por el Camino que pase por 
el frente del Cafetal Angerona. Levan-
tado con conocimiento y permiso de 
este superior Gobierno por Antonio 
Alvarez Villavicencio en Mayo 1824”. 
[sic.]
Bajo el rótulo, en el borde inferior 
derecho del plano y en un reglón de 
apenas 2 mm de alto aparece la nota 
“Copié par Emilio Piani en 1838 Jan-
vier”, lo que, en francés, significa “Co-
piado por Emilio Piani en enero de 
1838”. Esto indica que no se trata del 
plano original de 1824 sino de una co-
pia realizada 14 años después.
En el plano, el norte apunta hacia 
el borde inferior y posee una escala 
de 2 leguas de 5000 varas castellanas 
cada una.8 Se destacan fundamental-
mente el hato de Ariguanabo con su 
extinta laguna del mismo nombre y 
los corrales de Ceiba del Agua, Gua-
najay, Virtudes, Dolores, San Marcos, 
Cayajabos, Mariel Cañas, Mosquitos, 
Jabaco, Río Hondo, Jobo y San Andrés. 
También diversos cafetales, ingenios 
de azúcar, potreros, pueblas y ríos son 
representados en el plano.
El borde de la costa norte solo apa-
rece en las cercanías del puerto del 
Mariel y diferenciados en color ver-
de se señalan, de forma especial, ese 
fondeadero y el cafetal Angerona. Esta 
singular diferenciación sugiere algu-
na intención en particular hacia estos 
dos puntos; quizás relacionada con 
una posible alternativa a la transpor-
tación de mercancías que hasta el mo-
mento se realizaba por tierra.
En 1828, Abbot planteó que el Ma-
riel era un excelente puerto y bahía, 
que las haciendas de sotavento habían 
solicitado que fuese puerto de entra-
da al igual que lo era el de Matanzas. 
La petición se les había negado, porque 
los grandes acaudalados de La Haba-
na ejercían una firme influencia para 
impedirlo por lo que, a gran costo, las 
producciones debían ir a La Haba-
na en carretas o arrias, lo 
que disminuía el valor de 
las haciendas distantes.9 
Al parecer, esa situación cambió en 
poco tiempo; dos años más tarde, Eu-
gène Ney comentaba sobre el traslado 
de azúcar y café en numerosos bar-
cos, como medio de transporte más 
económico, desde ese ancladero has-
ta la Habana.10
Es conocido que Souchay estuvo 
interesado en la construcción de una 
calzada de San Marcos y Cayajabos 
8 La vara castellana tenía una longitud de 
0,835 m por lo que una legua del plano equi-
vale a 4,175 m. Desiderio Herrera:  Ob. cit., p. 3.
9 Abiel Abbot: Ob. cit., pp.128, 210.
10 Eugène Ney: “Voyage à Cuba”, Revue des Deux 
Mondes, Période Initiale, t. 4, 1831, pp. 427-
463.
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CIUDADES, POBLADOS 
Y BARRIOS
RÍOS DE MARIANAO POTREROS
Habana (Puerta de la 
Muralla)
Arroyo Arenas (y sitio) de don Ignacio Feo
Horcón Anafe de Lanquira
Jesús de Monte Río de las Capellanías de Cuesta
El Cerro Iglesias de Lima
Mordazo Iglesia del Cano de Noa
El Quemado Iglesia de la Vereda Nueva de Chacón
El Cano Iglesia de la Ceiba del Agua Sitios
Cruz de Piedra Iglesia de Puerta de la Güira Carlota
El Guayabo Ingenios Rancho del Ave María
Hoyo Colorado de Falcón San Juan de Dios
El Corralillo Santa Cruz (demolido) Ugarte
Cayo de Pasajeros San Antonio del Guarabo (demol.) Calbo [sic.]
Cayo del Centro de la Pastora (demolido) Zayas
Cayo de la Rosa San Francisco (demolido) Collazo
El Caimito Macastas Duarte
El Blanquizal la Gia Campo hermoso
La Vereda Nueva del Rosario Caminos
La Ceiba del Agua Caña al Cano (2)
Puebla de Guanajay Cantos al Guayabal (3)
Jabaco (Corral) de Francisco Pedroso a San Antonio
Mosquitos (Corral) Dolores (y corral) a la Taberna del Guachinango
Mariel Cañas (Corral) Cafetales a Alquízar
Río Hondo (Corral) Fuentes a Guanajay (2)
Quiebra Hacha de Fernández a San Andrés
Jobo (Corral) del conde Saldiva a Jabaco (2)
Cayajabos (Corral) de don Francisco Valdés y Pedroso a Dolores (2)
San Andrés (Corral) de Chacón a Guanajay
Virtudes (Corral) de D’Wolf a las Virtudes (2)
Puerta de la Güira de Dueñas a las Mangas
San Marcos (Corral) de Zayas por San Marcos
S[r]s Cañas de Kessel a Majana
Artemisa Angerona a Artemisa
Puentes Armas Otros
entre la muralla y 
Horcón
de Cuesta Laguna del hato de Ariguanabo
de Arroyo Hondo Chappotín Sierra de Anafe
Ríos o zanjas de Lombille Puerto del Mariel
Zanja Real (Cerro) de Morán
Tabla
Relación de cafetales, ingenios, potreros y otros puntos geográficos  
tal como aparecen en el plano
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al puerto del Mariel y un plano como 
este podría haber resultado de uti-
lidad para sus propósitos.11 Sin em-
bargo, en la copia no aparece ningún 
camino del cafetal al Mariel y se des-
conoce si lo hubo en el plano original.
En el plano también se muestran va-
rias haciendas que en 1824 colindaban 
con Angerona: los cafetales de Cues-
ta, Zayas, Kessel y Armas. El de Zayas 
perteneció a don Rafael de Zayas y uno 
de los de Armas a don Francisco de Ar-
mas. En la venta de tierras que en 1813 
hizo doña Blasa Bosmeniel a Cornelio 
Souchay aparecen estos personajes y 
vuelven a ser mencionados en 1818, 
cuando los herederos de una herma-
na de Blasa vendieron también sus 
tierras al alemán, y se amplió Angero-
na hacia el este.12  Francisco de Armas 
debe tratarse de uno de los herederos 
y, seguramente, nieto de Juan Bosme-
niel y Fiesco, antiguo propietario de 
las tierras en las que se fundó Ange-
rona.13 Francisco era el hijo de Lutgar-
da Bosmeniel (hermana de Blasa) con 
Adrián José de Armas. Por lo tanto, es 
posible que las tierras de los cafetales 
Armas, al igual que las de Angerona, 
hayan pertenecido inicialmente tam-
bién a la familia Bosmeniel, pues otra 
El cafetal Angerona y las haciendas colindantes hacia 1824 (1838).
11 Manuel I. Méndez: Historia de Artemisa, E. C. 
de Artes Gráficas, 1973, p. 136; Jorge du Bou-
chet López: “Colección de documentos para 
la historia del cafetal Angerona: la fortuna 
de don Cornelio Souchay”, Boletín del Archi-
vo Nacional, no. 3, La Habana, 1989, p. 59. 
12 Jorge du Bouchet López y Albert du Bouchet 
Hernández: “Colección de documentos para 
la historia del cafetal Angerona: Las prime-
ras compras de tierra por don Cornelio Sou-
chay”, Boletín del Archivo Nacional, Segunda 
época, no. 1, 1986, pp. 65-81. 
13 Archivo Nacional de Cuba (ANC): Escribanía 
de Gobierno, leg. 318, no. 7. 
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hemana, María Concepción, se casó de 
igual modo con un Armas. Por otra par-
te, Juan Bosmeniel testó 53 caballerías 
de tierra en el realengo de Cayajabos; 
pero solo 27 se vendieron a Souchay 
y pudo quedar el resto en manos de 
otros herederos de Juan Bosmeniel.14
En cuanto a Rafael de Zayas, el can-
didato más probable es José Rafael 
de Zayas-Bazán y Jústiz, por la pre-
sencia de este personaje y de otros 
miembros de su familia en la zona.15
El cafetal de Kessel era propiedad de 
Carlos Kessel (tercer barón de Kessel). 
Su vínculo con Cornelio Souchay se 
demuestra en la tasación que en 1832, 
junto con Nicolás Henrique (o Nicolas 
Henry), realizó de dos cafetales ubica-
dos en Puerta de la Güira, de cuyo pro-
pietario el alemán era su albacea.16
El agrimensor Antonio Álvarez 
Villavicencio
De Antonio Álvarez Villavicencio (o 
de Villavicencio) se conocían muy po-
cos datos; el más importante es el de 
su participación en 1814 en el trazado 
del pueblo de Candelaria, en la actual 
provincia de Artemisa, bajo autoriza-
ción del también agrimensor don José 
Maria Oliva.17 Esta persona se desem-
peñó como agrimensor público en 
La Habana y fue uno de los rememo-
rados en la Agrimensura Legal, de Pi-
chardo.18
En el transcurso de esta investiga-
ción fueron localizados sus autos tes-
tamentarios, donde se expresa que este 
agrimensor murió el 26 de noviembre 
de 1839 a la edad de 76 años.19 Había na-
cido en Tenerife, Islas Canarias, Espa-
ña, y era hijo legítimo de los también 
canarios Joaquín Álvarez de Villavicen-
cio y María Hernández de Oropesa.20 
Estuvo casado por 41 años con Ma-
ría Florencia Dávila, criolla natural de 
La Habana, e hija legítima de Antonio 
Dávila y María del Rosario González 
de Sotolongo, también de esa ciudad. 
Durante el matrimonio Antonio y Ma-
ría Florencia no tuvieron hijos. Su úl-
tima residencia estuvo ubicada en el 
partido de San Salvador de la Prensa 
(o partido de la Prensa), en el barrio 
del Cerro, zona extramuros de La Ha-
bana y fue sepultado en el cementerio 
de la iglesia auxiliar del Salvador del 
Cerro.21
Al morir, Antonio Álvarez Villa-
vicencio dejó entre sus bienes una 
14 Manuel I. Méndez: Ob. cit., 1952, pp. 49-65.
15 _____________: Ob. cit., 1973, pp. 74, 86, 178 y 
229; F. X. Santa Cruz y Mallén: Historia de 
familias cubanas, t. IV, Editorial Hércules, 
La Habana, 1943, pp. 445-446.
16 ANC: Escribanía de Bienes de Difuntos, leg. 
463, no. 8696, f. 99.
17 Esteban Pichardo: Geografía de la Isla de 
Cuba, 3.a parte, t. 4, Junta de Fomento, La Ha-
bana, 1855, p. 98.
18 Guía de forasteros en la siempre fiel isla de 
Cuba, Imprenta del Gobierno y Capitanía 
general y de la Real S. P. por S. M., Habana, 
1834, p. 270; Esteban T. Pichardo y Jiménez: 
Agrimensura legal de la isla de Cuba, Segun-
da edición, [ ] y Librería Antigua de Valdepa-
res, La Habana, 1902, p. 202.
19 ANC: Escribanía de Rodríguez-Pérez, leg. 28, 
no. 1. 
20 Según escribe el profesor Octavio Rodríguez 
Delgado en su blog “Historia y personajes del 
sur de Tenerife”, los apellidos Álvarez y Villa-
vicencio eran frecuentes en la Laguna en los 
siglos xviii y xix, en http://blog.octaviordel-
gado.es/el-autor/ (Consultado: 31 de octu-
bre del 2013).
21 En diciembre del 2013 se constató la partida 
de defunción en la parroquia del Cerro “El 
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pequeña casa y, separados de esta, 
dos cuartos más, unos pocos mue-
bles y cuatro esclavos (José, de nación 
mina, de 45 años, peón de albañil; 
Dolores, de nación conga, de 30 años, 
lisiada de un pie, regular lavandera y 
cocinera; Irene, de nueve años, crio-
lla y con principios de costura y otra 
criolla más, de cinco años).
 El elemento fundamental encontra-
do en la tasación de sus bienes, el que 
lo identifica como agrimensor, fue la 
presencia de un “grafómetro22 usado”, 
evaluado en 17 pesos y el elemento más 
caro de sus muebles y alhajas.
En el testamento no aparece la fir-
ma de Álvarez Villavicencio, pues 
se dice en el documento que estaba 
“imposibilitado de la mano derecha”; 
pero sí aparece su rúbrica en otros 
trabajos suyos relacionados con la 
villa de San Antonio Abad, actual 
San Antonio de los Baños.23 Se con-
serva también otro trabajo suyo en 
la barriada del Cerro.24
En el plano analizado, por tratarse 
de una copia, tampoco aparece la firma 
del agrimensor lo cual impide asignar 
categóricamente a esta persona el pla-
no expuesto. No obstante, existe coin-
cidencia con el nombre y apellidos, así 
como con el tiempo en que vivió y tra-
bajó este agrimensor. Además, el hecho 
de que dejara un grafómetro al morir 
es un elemento importante que lo vin-
cula con la agrimensura.
El pintor Emilio Piani
Que este pintor fuera el autor de la 
copia del plano realizada en 1838 re-
sultó un hallazgo inesperado, que dio 
paso a una interesante investigación 
sobre este artista, a la par que elevó el 
valor patrimonial del documento, pues 
ya no solo estaba ligado a Abbot, Álva-
rez de Villavicencio y Angerona, sino 
también a la historia de su copista.
De Emilio Piani se conserva en el 
Museo Nacional de Bellas de Artes de 
Cuba una pintura fechada en 1839 y 
titulada “Un ingenio en Cuba”. De este 
artista, al igual que en el caso del agri-
mensor, también existían pocos da-
tos, solo se conocía que, en el registro 
de extranjeros de 1844, había jurado 
y declarado ser natural de Alemania, 
soltero, de 27 años y de oficio pintor 
retratista.25
En el transcurso de esta investigación 
se ha podido determinar que se trata de 
Ludwig Friedrich Emil Piani, nacido en 
1817 en la ciudad de Coburgo (en alemán, 
Coburg), perteneciente en esa época al 
ducado de Sajonia-Coburgo-Saalfeld, 
Alemania. Emil era hijo de Peter (Pietro) 
Anton Joseph Piani (c.1785-1835) y de Sa-
bine Johanna Sinner (1776-1851), quie-
nes se casaron el 22 de junio de 1813.26 El 
padre de Emil era ayudante de cámara 
del duque Ernesto de Sajonia-Coburgo-
Gotha y de nacionalidad italiana.27
salvador del mundo” (libro primero de en-
tierros de españoles, f. 133 v., no. 722). El ce-
menterio no existe actualmente.
22 Instrumento topográfico para medir ángu-
los, en Diccionario Ilustrado de la Lengua Es-
pañola Aristos, Editorial Científico-Técnica, 
La Habana, 1985, p. 323.
23 ANC: Escribanía de Bienes Difuntos, leg. 214, 
no. 3797.
24 BNC: Antonio Álvarez Villavicencio: Plano 
demostrativo de treinta y tres solares, 25 de 
abril de 1836.
25 Olga López Núñez: comunicación presentada 
en el Tercer Encuentro Nacional de Investiga-
ciones de Patrimonio Cultural, 1983, Cuba.
26 Herzogl. Sachsen Coburgisches Regierungs-
und Intelligenzblatt, 1.o de agosto de 1835, 
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Durante la adolescencia, Emil Piani 
fue alegre y entusiasta compañero de 
juegos de los hijos del duque, los prín-
cipes Ernesto y Alberto (1819-1861). En 
1840 Alberto se casaría con la reina 
Victoria I de Inglaterra.28
En el curso 1835-1836, Emil estuvo 
matriculado en la Universidad de In-
golstadt-Landshut-München, al pare-
cer en Ciencias Camerales,29 estudios 
que comprendían un grupo de dis-
ciplinas como Administración, Eco-
nomía y Policía —sentarían las bases 
de las ciencias de la administra-
ción y economía política modernas.30 
Esto supondría que Piani fue forma-
do inicialmente para ocupar una res-
ponsabilidad en el ducado; pero sus 
estudios cambiaron de orientación 
al año siguiente. Paralelamente, Emil 
tuvo intenciones de pertenecer a las 
Un ingenio en Cuba. Óleo sobre lienzo (29 3/8» x 36 3/8») por Emilio Piani, 1839. Cortesía del 
Museo Nacional de Bellas Artes de Cuba y fotografía de David Rodríguez Camacho.
pp. 424-426; Regierungs-und Intelligenzblatt 
fur das Herzogthum Coburg, 27 de septiembre 
de 1851, p. 946; Herzogl. Sachsen-Coburg-Saal- 
feldisches Regierungs-und Intelligenzblatt, 3 de 
julio de 1813, p. 392.
27 Adelaide A. Panam: Memoirs of a young greek 
lady or, madame Adelaide Alexandre Panam, 
versus his most serene highness the reigning 
Prince of Saxe-Coburg, Sherwood, Jones, and 
Co., London, 1823, p. 203.
28 Charles Grey: The early years of His Royal 
Highness the Prince Consort, Smith, Elder 
and Co., London, 1867, p. 60.
29 Franz X. Freninger (Ed.): Das Matrikelbuch der 
Universitaet Ingolstadt-Landshut-München, A. 
Eichleiter in Friedberg, München, 1872, p. 231.
30 Omar Guerrero: “Las ciencias camerales”, en 
Ensayos, vol. II, no. 6, 1985, pp. 16-20.
sociedades culturales de Munich, en 
las que no fue aceptado.31 El 28 de 
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enero de 1836, en la ciudad de Go-
tha, envió una carta a Friedrich Ja-
cobs solicitándole ayuda en cuanto 
al nombre griego de una pintura de la 
cual había realizado una copia.32 Esta 
carta nos ha servido para comprobar 
la similitud de su firma con la plano 
de 1838.
El 10 de enero de 1837, matriculó Pia-
ni en la Academia de Artes Decorativas 
de Munich (Akademie der Bildenden 
Künste) en la profesión de pintor;33 pero 
su verdadera formación artística debió 
recibirla varios años antes, pues en esa 
institución no permaneció más de un 
año y ya en enero de 1838 se encontra-
ba en Cuba realizando la copia del pla-
no que exponemos. Además, la carta a 
Jacobs de 1836 es otra prueba de que ya 
ejercía desde antes como pintor.
Su joven hermana Ferdinande se ca- 
saría el 25 de abril de 1837, en la parro-
quia católica de Coburgo, con el co-
merciante Carl Friedrich Haussmann, 
quien comerciaba en Filadelfia, había 
sido nombrado hacía poco menos de 
dos meses como cónsul del ducado Sa- 
jonia-Coburgo-Gotha en Estados Uni-
dos de Norteamérica. Cuatro días des-
pués de la boda, Piani y los Haussmann 
anunciaron en el periódico local su 
despedida de todos aquellos a los que 
les interesaba su suerte.34 Debido al re-
ciente nombramiento como cónsul de 
Haussmann y la inmediatez de la boda, 
no es difícil imaginar que esta despe-
dida representaba la partida de los tres 
hacia América y que la nueva relación 
familiar fue la oportunidad de Emil de 
acercarse al nuevo continente.
Su llegada a Cuba debió producir-
se entonces desde Estados Unidos, en 
la segunda mitad de 1837 o en el propio 
enero de 1838, la más temprana fecha 
conocida de su presencia en Cuba. Se 
desconoce por qué viajó Piani a Cuba, o 
más bien al Caribe, ya que el pintor dejó 
su huella por varios países de la región. 
No obstante, pudiera suponerse que si-
guió los mismos intereses que llevaron 
a otros artistas europeos de su misma 
época, como Federico Mialhe e Hipó-
lito Garneray, a inspirarse en las belle- 
zas naturales, industriales y arquitectó- 
nicas de las islas caribeñas, aunque, en 
su caso, quizás un poco más orientado 
hacia el retrato.
En 1839 realizó Piani su obra titula-
da “Un ingenio en Cuba”, que muestra 
una fábrica de azúcar de la primera mi-
tad del siglo xix, probablemente de la 
región de Vuelta Abajo, donde también 
estaba situado el cafetal Angerona. 
31 Bericht über den Bestand und das Wirken des 
Kunst-Vereins in München, für das Jahr, 1836.
32 Christian Friedrich Wilhelm Jacobs (1764-
1847): clásico erudito alemán que editó una 
antología griega (Alta°. logia Grxca, 13 vole., 
1794-1814); Biblioteca Estatal Bávara de Mu-
nich (Bayerische Staatsbibliothek München), 
Jacobsiana II. DE-611-HS-886867.
33 Véase http://matrikel.adbk.de/matrikel/mb 
_1809-1841/jahr_1837/matrikel-02538 (con-
sultado el 5 de enero del 2017)
34 Regierungs-Blatt für das Herzogthum Coburg, 
3 de julio de 1872, p. 388; Herzogl. Sachsen 
Coburgisches Regierungs-und Intelligenzblatt, 
25 de marzo, 29 de abril y 13 de mayo de 1837, 
pp. 175, 264 y 304.
Firma de Emil Piani.
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Esta pintura perteneció a la colección 
de Oscar Benjamín Cintas y Rodrí-
guez (1887-1957)35 y es de particular 
interés el hecho de que la adquirió en 
Colonia, Alemania, cuando la pintu-
ra se consideraba anónima, algo so-
meramente mencionado por la revista 
Carteles.36
El periódico Noticioso y Lucero, de 
La Habana, anunciaba el 12 de octu-
bre de 1841 los servicios de este artista 
como “retratista al óleo y miniatura, 
pintor de paisajes, en Obispo No. 116, 
en el entresuelo de la antigua casa del 
Excmo. Sr. Joaquín Gómez”.37
Al año siguiente, Piani realizaría los 
retratos de dos personalidades de Jamai-
ca: James MacFadyen (1799-1850), doctor 
y “botánico de la isla”, y Robert Osborn 
(1800-1878),38 quien fuera una de las pri-
meras personas afrodescendientes que 
James MacFadyen (1800-1850). 
Óleo sobre lienzo, por Emilio Piani, 1842.  
Colección de Arte, archivos de los Reales  
Jardines Botánicos de Kew, Reino Unido.  
Tomado de  http://www.bbc.co.uk/ 
arts/yourpaintings/
Robert Osborn (1800-1878). 
Óleo sobre lienzo por Emilio Piani, 1842.  
Expuesto en King’s House, residencia oficial  
del Gobernador General. Colección de Natio-
nal Gallery of Jamaica; cortesía de su directora 
ejecutiva, la doctora Veerle Poupeye.
35 Jack Weiner: “Biography of a Bibliophile and 
Owner of a 1605 Quijote: Oscar Benjamín Cin-
tas y Rodríguez (1887-1957)”, Cervantes: Bulle-
tin of the Cervantes Society of America, Fall, 
2010, pp. 171-206.
36 Gerardo Álvarez Gallegos: “Cuba poseerá la 
mejor pinacoteca latinoamericana”, Carte-
les, abril 1949, pp. 56-65.
37 Francisco González del Valle: “La Habana en 
1841” en Raquel Catalá: Colección histórica 
cubana y americana, vol. 10, Oficina del His-
toriador de la Ciudad de La Habana, La Ha-
bana, 1952, p. 339. Esa casa estuvo ubicada 
en la acera que ocupan hoy el hotel Florida 
y la droguería Johnson, en el casco histórico 
de la ciudad de La Habana.
38 Frank Cundall: Biographical Annals of Ja-
maica: A Brief History of the Colony, Arranged 
as a Guide to the Jamaica Portrait Gallery: 
with Chronological Outlines of Jamaica 
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en las elecciones de 1835 tomaron lu-
gar en la legislatura jamaicana.
Reaparece nuevamente Piani en 
Cuba en 1844, vinculado al naciente 
Liceo Artístico y Literario de La Ha-
bana. La Junta Delegada celebrada el 
14 de noviembre de 1844 lo menciona 
como propuesto a socio por Felicia-
no Carreño.39 Al baile de la Piñata, ce-
lebrado la noche del 15 de febrero de 
1845, por derecho de ser socio sin fa-
milia del Liceo, convidó Emilio Pia-
ni a Teodoro Steil.40 El 1.o de marzo 
de 1845, la joven institución artística 
organizó lo que consideró la prime-
ra exposición de pintura de La Haba-
na, en la que modestamente participó 
Piani con una marina. En esa exposi-
ción fueron mostradas 170 obras, en-
tre pinturas y dibujos, de las escuelas 
italiana, veneciana, francesa y españo-
la, que representaban temas religiosos, 
de la naturaleza y varios retratos, rea-
lizados por Lesieur, Españoleto, Mo-
reau, Miahle y sus discípulos, J. Poey y 
otros artistas hispanos y extranjeros. 
Las pinturas fueron mostradas en la 
exposición con el fin de ser admiradas 
por el público o ser vendidas; la pintu-
ra de Piani solo fue mostrada.
En el informe que el Liceo Artísti-
co y Literario de La Habana publicó 
en 1845 sobre las actividades realiza-
das durante su primer año de funcio-
namiento se menciona a Emilio Piani, 
junto a Federico Mialhe y otros, como 
diputado a la Junta General por la es-
pecialidad de pintura y como socio 
contribuyente.41
Se estima que Emilio Piani abando-
nó su sociedad en el Liceo entre abril y 
junio de 1846, según atestigua una lis-
ta de esa institución en la que apare-
ce su nombre junto a otros socios que 
solicitaron su baja en el mismo perio-
do.42 La solicitud de Piani de dejar el 
Liceo no aparece entre los documen-
tos conservados, por lo que son desco-
nocidas las causas que lo motivaron a 
hacerlo. Quizás el pintor vio fallidos 
sus intentos de hacer fortuna o garan-
tizar su futuro en La Habana o en la 
Isla. Por ese tiempo el daguerrotipo 
había cobrado fuerza en la competen-
cia, pues numerosos anuncios salían 
en los periódicos ofertando este servi-
cio. Por citar un ejemplo, en el Diario 
de la Marina del martes 3 de septiem-
bre de 1844, el cubano “E. de A.”, re-
cién llegado de París con una excelente 
máquina y productos químicos de ese 
país ofertaba el servicio de daguerro-
tipo con colores. El retrato costaba 
cuatro pesos y los de cuerpo ente-
ro ocho; y los vendía coloreados, en-
marcados con lujo y “duraderos para 
toda la vida”. Esto sin mencionar que 
anuncios de otros pintores eran tam-
bién comunes en la prensa capitalina, 
como fue el caso de don Andrés M. de 
Cisneros, retratista al óleo y miniatu-
rista, quien además de ejercer su pro-
fesión, también la enseñaba y decía 
poseer un elegante surtido de marcos 
traídos desde París.43
History, Institute of Jamaica, Kingston, 1904, 
p. 43; National Gallery of Jamaica: Five cen-
turies of art in Jamaica, Kingston, 1976, p. 9.
39 ANC: Liceo Artístico y Literario de La Haba-
na, leg. 45, no. 502.
40 Ibídem, leg. 35, no. 467. 
41 “Nómina de los socios existentes en el Liceo 
Artístico y Literario de la Habana”, en Infor-
me de las Tareas Artísticas y Literarias del Li-
ceo de la Habana, Imprenta del Gobierno por 
S. M., noviembre de 1845, pp. 6 y 19.
42 ANC: Liceo Artístico y Literario de La Haba-
na, leg. 44, no. 499.
43 Diario de la Marina, 1.o de febrero de 1845, p. 4.
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 Sin embargo, pudo haber existido 
otro motivo aún más fuerte. Una cau-
sa muy probable de malestar y una 
gran ofensa a sus orígenes y a sus co-
nocidos debió haberla sentido Piani 
en el uso que en esa época comenzó 
a tener en Cuba la palabra “coburgo”. 
El domingo 2 de marzo de 1845, en el 
Diario de la Marina fue publicada una 
composición poética humorística ti-
tulada “¡Una coburgada!” En ella se 
daba al lector la definición de lo que, 
según el autor, significaba coburgada 
(delito perpetrado por quien se casa 
por interés de mejorar su posición so-
cial) y coburgo (el que pretende verifi-
car matrimonio por enriquecerse). El 
hecho está evidentemente ligado a la 
serie de matrimonios ventajosos que 
la casa de Coburgo había logrado en 
diferentes monarquías europeas. Al 
ser Piani un “coburgo”, hijo de servi-
dores de esa casa y amigo además de 
aquel a quien tildaron de interesa-
do por casarse con la reina de Ingla-
terra, no es difícil imaginar que se 
sintiera agredido. La definición de co-
burgo, dada por el autor de los versos, 
pudo haber pasado inadvertida; pero 
lo cierto es que no fue así y en años 
posteriores seguiría apareciendo este 
despectivo apelativo en obras teatra-
les y publicaciones cubanas.44
El año 1846 es el último en el que se 
han encontrado referencias de Piani 
en Cuba, por lo que se estima que el 
pintor haya abandonado la isla en ese 
periodo. En cuanto a su siguiente des-
tino, un retrato en miniatura vendido 
en ebay en septiembre del 2016 vuelve 
a ubicarlo en Jamaica en 1848.
En 1852, un año después de la muer-
te de su madre, ya había regresado Pia-
ni al ducado de Coburgo, donde ejerció 
como pintor y profesor de idioma inglés 
y español; impartía las clases en su 
propia casa.45 Evidentemente su per-
manencia en diferentes países le dio 
la oportunidad de aprender y ejerci-
tar esas lenguas. El 26 de mayo de 1853, 
con 36 años de edad, se casó Emil Piani 
en Coburgo con la joven Louise Stoll46 y, 
al año siguiente, nació su hijo Emil Fer-
dinand Piani, quien falleció antes de 
cumplir dos meses de vida.47 
Con respecto a la residencia de Pia-
ni en Alemania, el directorio de vivien-
das del condado de Coburgo de 1858, lo 
ubicaba compartiendo con su hermana 
Ferdinande Haussmann el no. 808 de la 
calle Obere Anlage,48 que hoy se corres-
ponde con el no. 3 y es uno de los monu-
mentos de la ciudad de Coburgo.49 Otras 
referencias, relacionadas con la vivien-
da de Piani, han podido ser identifica-
das pero no consultadas.50
44 Rafael Otero: Un Coburgo. Juguete cómico de 
costumbres, Imprenta de la Aurora del Yumurí, 
Matanzas, 1857; Don Junípero, 5 de octubre, 30 
de noviembre y 7 de diciembre de 1862, pp. 2, 66 
y 80; y Don Junípero, 8 de marzo, 19 de julio y 13 
de septiembre de 1863, pp. 177-178 y 334-395.
45 Regierungs-und Intelligenzblatt fur das Her-
zogthum Coburg, 28 de agosto de 1852, p. 1090.
46 Regierungs-und Intelligenzblatt fur das Her-
zogthum Coburg, 15 de junio de 1853, p. 849.
47 Regierungs-und Intelligenzblatt für das Her-
zogthum Coburg, 15 de abril y 15 de julio de 
1854, pp. 532 y 987.
48 Burkhard Breithuth: Wohnhäuserverzeichniß 
der herzoglichen Residenfstadt Coburg, Dietzs-
chen Hofbuchdruckerei, Coburg, 1858, p. 39.
49 En una lista de monumentos de la ciudad de 
Coburgo existen algunas coincidencias con 
esta dirección. https://de.wikipedia.org/wiki/
Liste_der_Denkmäler_in_Coburg/O
50 Findmittel der Staatlichen Archive Bayerns. 
Staatsarchiv Coburg. Lehenhof, 2009, no. 1088- 
1090, pp. 133-134, en http://www.gda.bayern.de 
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Años más tarde, Emil Piani regresa-
ría al Caribe. La investigadora de Cura-
zao, Christel Monsanto, lo localizó en 
Santo Tomás (Islas Vírgenes) y por úl-
timo en Curazao, lugar donde falleció 
en 1862.51
El propio rótulo del plano evidencia 
que su objetivo era marcar el camino 
desde La Habana hacia el cafetal An-
gerona, lo que lo convierte en un pla-
no por encargo, con un objetivo muy 
particular y no de tipo general. Corne-
lio Souchay, dueño en 1824 de Angero-
na, sería por tanto el único interesado 
en ese tipo de trabajo. 
En el plano se marcan detallada-
mente todas las vueltas, giros, acciden-
tes geográficos y lugares a lo largo del 
camino igual a como expresara Abbot 
haberlo visto. Por último, la fecha de 
1824 del plano original evidencia que 
ya estaba hecho cuando el clérigo visi-
tó la plantación cuatro años más tarde. 
Todos estos elementos permiten afir-
mar, a falta de otra prueba, que el pla-
no atesorado en la Biblioteca Nacional 
de Cuba es una copia del original visto 
por Abbot en 1828.
Al reportar el plano, Abbot no señaló 
con qué objetivo Souchay había enco-
mendado esa tarea, pero vale mencio-
nar que después de referirlo, el diálogo 
entre el reverendo y el comerciante-
hacendado giró en torno a algunas 
observaciones sobre los recursos hi-
drográficos de la zona, tales como el 
curso del río San Antonio y la profun-
didad de los pozos en la zona de San 
Marcos, tema por el cual demostró in-
terés el alemán. Aun así, el objetivo 
del plano parece haber sido el de in-
dicar el camino a la plantación desde 
la capital, ya sea para el transporte de 
mercancías o el traslado de personas.
 El hecho de que Cornelio haya pa-
gado 500 pesos por la hechura del pla-
no da una idea del costo que en esa 
época tenían un trabajo de tales carac-
terísticas. Por otra parte, el plano cons-
tituye una evidencia de la posición, 
vecindades y dimensiones del cafetal 
en 1824, lo que es, sin duda, una refe-
rencia útil para futuras investigacio-
nes sobre la plantación, especialmente 
de la relación de Souchay con sus veci-
nos, lo que pudiera aportar nuevos da-
tos sobre el cafetal Angerona.
Con este trabajo se obtiene también 
la caracterización de un agrimensor 
en la Cuba colonial, que pese a lar-
gos años de trabajo no acumuló fortu-
na, pero sí llegó a servirse de esclavos 
lo que es una evidencia más acerca de 
la esclavitud urbana, menos estudiada 
que la rural.
Es interesante notar que la pintu-
ra “Un ingenio en Cuba” fue hecha por 
Piani un año después de realizar la co-
pia del plano que conduce hacia la re-
gión de Vuelta Abajo, por lo que este 
pudo haber servido de guía al artista 
para escoger el paisaje a pintar o para 
buscar clientes y bien pudiera corres-
ponder la obra mencionada a un plan-
tación de esa región. El hecho de que 
Piani fuese alemán y poseyera un pla-
no que conducía al cafetal Angerona, 
/uploads/media/staco_lehenhof_001_2009.
pdf (consultado en dic. 2016).
51 Del certificado de defunción en los fondos del 
Nationaal Archief en Curazao, con el núme-
ro 142 se obtuvieron las fechas de nacimien-
to (25 de mayo de 1817) y muerte (8 de julio 
de 1862) de Emile Piani, en https://www.
wiewaswie.nl/personen-zoeken/zoeken/
do c u me nt /a 2 a p e r s on id / 910 4 6 0 81/s r-
cid/23417828/oid/1 (consultado el 5 de ene-
ro del 2017).
administrado en ese momento por el 
también alemán Andrés Souchay, in-
dica una fuerte probabilidad de que el 
pintor haya visitado esa plantación y 
quizás hasta realizado alguna pintu-
ra en ella, ya sea un paisaje o un retra-
to. No obstante, “Un ingenio en Cuba” 
no es una representación de Angerona, 
pues en 1839, la plantación continuaba 
siendo un cafetal según lo confirman 
los testimonios de varios viajeros.
Los retratos realizados en Jamaica 
en 1842 sugieren que Piani pudo haber 
utilizado su permanencia en Cuba para 
moverse a países vecinos y también una 
posible estancia suya en Santiago de 
Cuba por su cercanía a esa isla.
Se cree que Piani haya abandonan-
do definitivamente la isla de Cuba en 
1846 para continuar viaje por varios 
países del Caribe en busca de otros 
clientes o paisajes.
Hasta donde conocemos no exis-
te ningún trabajo publicado sobre la 
vida y obra de Emil Piani (o Emilio Pia-
ni); pero se sabe que la investigadora 
de Curazao Christel Monsanto traba-
ja también en aras de publicar sus des-
cubrimientos sobre este personaje. Por 
lo tanto, sería este trabajo el que iden-
tifica por primera vez a este poco co-
nocido pintor del cual se conservan 
varias obras en diferentes colecciones 
del mundo.
 Otro detalle de importancia es que 
se hace referencia también en este tra-
bajo a lo que fue considerado en su 
tiempo como la primera exposición de 
pintura de La Habana.
Promotor del trabajo voluntario.
e comandante, amigo
En un acto de la CTC, 1963.
e comandante, amigo
